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Cas s inel lo, Andr és ..., l icencia par a amenazar   
  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 29/05/2008. 
 
 
En la entrevis ta que el per iódico E l País  (18/05/08) hace al ex T eniente 
general Andr és  Cas s inello, Dir ector  de los  S ervicios  S ecretos  con S uárez, 
Jefe del S ervicio de I nformación de la Guar dia Civil  durante el 23-F, 
imputado y exculpado en el " caso Gal"  y, en la actualidad, Pr es idente de la 
Asociación para la Defensa de la T rans ición, s e me antoj a conviene s e 
hagan algunas  pr ecis iones , s i quier a, par a que el anciano espía no s iga 
engordando, como par ece por  la foto que i lus tra la entr evis ta, al hilo de sus  
sapienciales  s i lencios . Unos  s i lencios  que el anciano es pía cree sólo 
confor man como secr etos  en su mente.  
  
Aunque lo pr imer o que deber ía cons ignar s e, s on tres  cosas  que como 
caracter ís ticas  comunes  se dan en todos  los  mil itares  que han ocupado altos  
cargos  pol íticos  después  de la muer te de Fr anco, y de las  que el anciano 
espía Cass inello no es tá l ibre tampoco. En pr imer  lugar , una obses ión cas i 
patológica por  asegurar nos  -mej or  dir ía asegurar se-  que él s iempr e ha s ido 
leal... " Yo – dice el T te. Gener al Cas s inel lo-  pr ocedo de la lealtad a Franco" . 
En segundo lugar , una pr etens ión, s in duda que inter esada, en 
presentarnos  a quienes  hemos  venido discutiendo todo el pr oceso pol ítico 
que se ha seguido has ta aquí como descerebrados , gentes  tan fuera de la 
r eal idad, que has ta cr eíamos  que Franco iba a vivir  eternamente... " Per o no 
era tan tonto como par a pensar  que el r égimen era per durable" . Y, en 
tercer  lugar , que todos  ellos , nada más  r etir ar se, se hacen pr es identes  de 
alguna asociación pacifis ta, solidar ia o s implemente bucólica. 
  
Con todo, centr ándonos  en lo que de ver dad nos  interesa, es  decir , en los  
" s ecr etos  de Es tado"  que el espía Cass inello guar da, entiendo que sus  
r espues tas  tienen un air e de petulancia, que s inceramente cr eo no se 
cor r esponden con lo qué de verdad se sabe, por  mucho que al espía – en 
es to no s e dis tingue de ningún otr o-  le gus te cr eér selo, porque la verdad, 
con algunas  pr ecis iones  de más  o menos  impor tancia, la conocemos  a 
través  de la pr ensa y de los  l ibros , únicos  sopor tes  que, salvadas  las  
dis tancias , nos  han ido descubr iendo las  alcantar i l las  de la T r ans ición. Por  lo 
que no hace falta que a es tas  altur as  de la película amague con la 
consabida coleti l la de todos  los  espías  que en la his tor ia han s ido... " S i yo 
hablara" .  
 
Per o no sólo sus  r es pues tas  s on petulantes , s ino que en un alarde de 
erudición his tór ica equivocada, nos  intenta hacer  pas ar  a T ar r adellas  – el 
patr ocinador  del " golpe de T imón" , la ver s ión civi l del 23-F-  como un señor  
que dur ante toda su vida fue digno del mayor  encomio. Pues , sépase que 
T ar radellas  fue pr otagonis ta dir ecto de una de las  etapas  más  viles  de 
nues tra his tor ia, y des tacado masón.   
 
Y por  lo que r especta al asunto del GAL, par te impor tante de la entr evis ta, 
al menos  por  el númer o de preguntas  que a pr opós ito del asunto le hace 
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Natal ia Junquera, ignoro s i el señor  Cas s inel lo fue o no fue el j efe del GAL, 
ese grupo de chapucer os  que no sólo no logr ó amedrentar  a ET A, s ino que 
incluso se car gó a var ios  inocentes , por que lo que de verdad nos  impor ta 
saber , y sabemos , es  quién fue el j efe supremo... mis ter  " X" .  
  
Finalmente, y ya dir igiéndome al pr es idente de la Asociación para la 
Defensa de la T r ans ición, decir le algunas  cosas  puntuales . P r imer a,  que no 
s ienta ver güenza del 23-F –a no ser  que sea por  la par te que le cor r esponde 
de no haber lo evitado, que es a es  otra- , s ino que no se cons iguier a s i quier a 
acabar  con ET A, a la que se s iguió tr atando como en la época de los  años  
aciagos ;  los  años  de la etapa que hoy tanto ponder a... la T r ans ición. 
S egunda,  que no s e r efiera al T te. Gener al Manuel Gutiér r ez Mellado como 
a un " señor  mayor " , pues  entiendo que a él no le hubier a gus tado, habida 
cuenta que el enfr entamiento que tuvo con T ej ero no fue por  ser  Minis tr o, 
s ino por  ser  T te. Gener al del Ej ér cito. T er cer a,  que s iga soñando, pues  a su 
edad ya nada se puede hacer  o evitar  y, en es te sentido, que s iga pensando 
que el l lamado País  Vasco seguirá s iendo par te integr ante de España como 
lo es  hoy Gibr altar . Cuar t a,  que no me sorpr ende, ni cr eo que le sorprenda 
a nadie, que a us ted le impor te tres  r ábanos  que las  muj er es  for men en el 
E j ér cito y, que incluso, sea dir igido por  una muj er , pues  un componente 
muy alto de las  féminas  que lo inundan son hij as  de mandos  mil i tar es  (al fin 
y al cabo es  un pues tecito seguro y de por  vida) Y quint a,  que no amenace 
(" ¿Fue us ted el j efe del GAL? –pregunta la per iodis ta- ... " Fí j ate s í fuer a 
verdad y tú lo hubieras  descubier to. T u vida valdr ía s ólo dos  pesetas "  –
r esponde el espía Cass inello- ),  pues  a Dios  gr acias  ni us ted es  el Padr ino ni 
es tamos  en S ici l ia. 
  
Por  cier to, señor  Cas s inello, guár dese esos  nombres  de los  que pr es ume 
tener  suficiente infor mación y que hoy todos  sabemos  o imaginamos ,  per o 
que ya no interesan a nadie ante los  r etos  super iores  que tenemos  
planeados , y que el los , todos  ellos , sean s us  conter tulios  cuando le l lega la 
hor a de la muer te. 


